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esde medidos de la década de los ochenta del 
pasado siglo, venimos asistiendo al desarrollo 
de un vertiginoso proceso de globalización, 

alentado por la creciente difusión de las TICs y 
liberalización de los mercados de productos y procesos. 
La bondad de la interacción de la oferta y de la demanda 
contribuyó al fortalecimiento de la visión reduccionista 
del Estado, abogando por limitar su papel a la definición 
de las «reglas del juego» que deben regir las relaciones 
entre los agentes privados. Esta corriente prevaleciente 
en los países anglosajones irradió al resto de occidente, 
favorecida por la necesidad de racionalizar el uso de los 
recursos públicos ante las presiones originadas por el 
envejecimiento de  la población y las mayores exigencias 
derivadas del mantenimiento del estado de bienestar  en 
el futuro inmediato, así como por la imposibilidad de 
continuar incrementando la presión fiscal para 
garantizar su financiación. 

Sin embargo, la irrupción de la crisis financiera 
internacional en el verano de 2007, pronto se tradujo en 
la aparición de voces discordantes, impulsoras de un 
cambio de tendencia, marcada por la creciente 
intervención del sector público en la actividad 
económica, atendiendo a una doble perspectiva: 
preventiva, a efectos de dirigir y asentar la bases de un 
nuevo orden económico en el que no tengan cabida 
episodios de crisis, o al menos, de la virulencia de la 
actual; y, reactiva, mediante la adopción de medidas 
expansivas,  que estimulen el crecimiento económico y la 
creación de empleo, condición necesaria para superar la 
prolongada situación de recesión. 

Atendiendo a lo anterior, y particularizando a nuestro 
país cabría preguntarse ¿cuál ha sido la participación del 
sector público en la economía nacional durante los 
últimos quince años? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Asumiendo las dificultades de sintetizar 
fidedignamente en un indicador el peso del sector 
público en una economía, éste suele aproximarse a través 
de la ratio «Gasto público no financiero/PIB». Como 
puede observarse en el gráfico 1, en 2011, la referida 
ratio se situó en el 42,7 por ciento, 7 puntos porcentuales 
(p.p.) superior al de la pasada década, donde se mantuvo 
en torno al 36 por ciento. 

El aumento «parcial» registrado durante los últimos 
años ha permitido reducir la brecha con respecto al 
conjunto de la Eurozona, con la que ha mostrado una 
alta correlación, situándose en 4,0 p.p. en 2011, frente a 
los 8-9 p.p. mantenidos en el periodo central de la 
anterior fase expansiva.  

Este mayor protagonismo del sector público en la 
economía española responde, desde el punto de vista 
económico, al aumento de las prestaciones sociales por 
las medidas discrecionales adoptadas para paliar los 
devastadores efectos de la crisis sobre las familias y las 
empresas (gráfico 2). 

Desde una perspectiva funcional, este aumento se ha 
traducido, fundamentalmente, en un crecimiento del 
gasto relativo en protección social, desde el 33 por ciento 
sobre el gasto público total en 2007 al 37 por ciento en 
2011, que junto a educación absorben aproximadamente 
un 50 por ciento del total (gráfico 3). El resto de rúbricas 
se mantiene en niveles estables, registrando un leve 
retroceso el gasto en asuntos económicos y vivienda.  
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Resumen: El objetivo de esta nota es mostrar la evolución de la ratio «gasto público» en España durante el periodo 
1995-2011, como indicador que aproxima la participación del sector público en la economía.  
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Gráfico 1: Evolución de la ratio «Gasto público no financiero/PIB»  
en España y en la Zona euros (1995-2011) 

 

Fuente: Eurostat y elaboración propia. 

Gráfico 2: Estructura económica del gasto público en España (%s/Total) 

 
Fuente: INE y elaboración propia. 

 
Gráfico 3: Estructura funcional del gasto público en España (%s/Total) 

 

Fuente: INE y elaboración propia. 


